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BIOGRAF!A
DE
Don José Iborra y Garcia
MEMORIA OPTANDO AL PREMLO VIII EXTRAORDINARIO
'BIOGRAFIA DE UN CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD DEVALENCIA
DEL SIGLO XIX" EN LOS JUEGOS FLORALES
CELEBRADOS EN 1929, POR LA SOCIEDAD "LO RAT PENAT'
Por ci Dr. D. FRANCISCO CANTO BLASCO
Lema: ¶Prius veritate.
ENTRE los temas ofrecidos para trabajos aspirando al Predmbulopremio extraordinario en los próximos Juegos Flo-rales de Valencia, figura uno que se ha de referir a
una biografia de un Catedrático de la Universidad de Va-
lencia del siglo X1X.
No se marca el nombre de un determinado maestro, y
ello, Si bien deja en libertad al concursante para lievar a
cabo el trabajo de investigacicSn, en orientaciones acomoda-
das a sus gustos, dificulta en cierto modo la labor, al tener
que aquilatar el mérito, que puede muy bien quedar igua-
lado, en variadas biografias, a diferentes eminencias con-
sagradas.
• Por otra parte, en la dificultad de preferir a unos u
otros de los consagrados maestros, puede optarse por la
fácil tarea de repetir, o giosar determinados trabajos biográ-
ficos, ya de sobra conocidos, y formar con eilos un estudio
completo, si, pero no personal. -
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Preferencia Yo entiendo, que como dice Tame, la vida que se vive
es más eficaz; y en tal concepto, hemos de huir de reseñar
la vida de determinados personajes, que en nuestra Univer-
sidad brillaron con intensa luz, pero que ya fueron debida-
mente glorificados, por historiadores o discipulos de aque-
lbs maestros, y que, a más de b expuesto, conviene a
nuestro propOsito, asignar los mayores datos biográficos,
en los que el autor del trabajo haya sido actor oespeclador,
y cuyo biografiado, no haya sido suficientemente historiado
por sus contemporáneos o sucesores.
Por las razones expuestas, y por considerar bastante
completas las biografias de los Profesores de esta Universi-
dad del citado siglo XIX: D. José Pizcueta, D. José Monse-
rrat, D. José Guillem, D. Eduardo Boscá, D. José Romagbsa,
D. Mariano' Batilés, D. Joaquin Casañ, D. Antonio Rodri-
guez de Cepeda, D. Eduardo Perez Pujol, D. Vicente Cadea,
D. José VillO, D: José Fillol, D. Romualdo Ama!, nos abs-
tenernos de reseñar sus hechos, loados ya debidamente.
Enfocamos, pues, nuestra atención, en un varOn precla-
ro, que paso rápidamente por el profesorado de nuestra gb-
riosa Escuela d Medicina, de nuestra ilustre Universidad;
y que en la Cátedra de la Clinica, en Ia conferencia, en la
tribuna, en las fragosidades de la práctica médico-quirürgi-
Ca; cot'no en el trato piiblico, como en el docente; fué de
una ciencia, de un atildamiento, de una competencia y de
una afectuosidad enorme; modelo de rnaestros y gran peda-
gogo e ilustre sabio. No limitado a sus ordinarias discipli-
nas, sino enciclopedista en ciencia, exquisito en arte, de
elevadas concepciones y de amoroso trato. Me refiero al
Dr. D. José Iborra y Garcia.
Biografia En la villa de Carlet, distrito del mismo, en la provin
cia de Valencia, nació en 1839, D. José Iborra y Garcia. Fué
hijo de un inteligente y modesto medico de partido, titular
en dicha 'poblaciOn, fallecido victima de una enfermedad
epidémica, cuando su hijo tenia pocos años.
•Su valerosa madre, no carecia de arrestos bastantes. a
102
I—'
a'
N
DR. D. JosÉ IBORRA Y GARCfA
r. JOSÉ IBORRA Y GARCfA
hacer frente a Ia orfandad; y facilitó Ia educacic5n e instruc-
dOn adecuadas a su clase, incubando en su inteligencia y
sembrando en su corazOn, aquellos principios y sentimien-
tos que-más tarde habrian de dane copiosos frutos. -
AficionOse desde sus pnimeros años a la lectura y al es-
tudio, en tales términos, que acechaba las ocasiones para
beber el caudal de provechosas aguas que de los libros bro
tan, iniciándose a la vez en Ia observaciOn atenta y sosteni-
da de cuanto le rodeaba, en su temprana edad.
La impresiOn que en su mente y en sus sentidos ejercia Elmedio
el ambiente en que se desarrollaba Iborra, fué agrndándose
con indecible marca en su espiritu, decidiendo el rumbo
que habla de seguir en sus estudios.
Muy oportunamente achaca Gracián en su CriticOn al
medio, en gran parte, Ia condiciOn de las personas. Parti-
cipa el agua—dice—las cualidades buenas o malas de las
venas por donde pasa, y el hombre las de clima donde
naceD.
Y Saavedra Fajardo en sus Empresas politicas. dice: El
paisaje, el clima, Ia orografia, Ia hidrografia, influyen en Ia
variedad y composiciOn de los pueblos.D En este elemento,
en este factor que escapa a todo determinismo fisico (Ia
acciOn del medio) estriba Ia gran dificultad para fijar como
constituldo para iempre, el carácter psicolOgico de un
puebloD.
Si los filOsofos, si los estadistas, como queda expuesto,
asignan influencia real y efectiva y aun constante a Ia meso-
logla o al medio en que el sér y aun Ia colectividad vive y
se desarrolla, los biOlogos con Molescot y Buchner y tantos
otros que los siguieron, han ilegado a probar que aquella
actuaciOn persistente Ilega a modificar las condiciones de
vitalidad y de fauna e inclinaciones, al extrem6 de sentar el
.principio de que la vida cambia sus manifestaciones con
los tiempos, los lugares y las circunstancias.
He aqui, pues, la saludable y persistente influencia que el
riente canipo de Carlet y zonas vecinas, como las no menos
saludables y pintorescas de Ibi, a donde fué transportado
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más tarde, ejercieron en suánimo hãciéndolè aniar intensa-
mente la naturaieza, y gozándose en su conternplación.
Los estudios de Filosofla en su segunda enseñanza fue-
ron brillantes, distinguiéfldOse Iborra entre sus compafieros,
por su fácil cornprensiófl, retentiva y brillantez y claridad
en su exposiciOn. Asi que sus maestros comprendieron
bien pronto que con aquel talento, imaginación viva, apli-
cación y espiritu observador, tan dado al análisis, habla de
hacer sendos progresos, tanto en los estudios de hurnanida-
des, a las que mostrara gran aflciOn y deleite, como en las
ciencias naturales y de observaciófl, más que a las materná-
ticas y de cálcuio.
Orientaciones Marcáronse, pues, desde sus prirneros pasos, en sus es
tudios secundarios o de Instituto, orientacioneS ciarasa las
letras; como tarnbién, un gran aprovechamientO en las
ciencias fisicas y naturales. La literatura atraiaie; apasionán-.
dose por la elocuencia y las clasificaciones de la historia
• natural, como la entraña de las combinaciones quimicas, y
las leyes de la materia, tanto inorgánica como la viva. Unas
y otras las verdades dogmáticas, despertaron bien pronto sus
ansias de posesión y dominio.
Trázóse entonces y se aflrmó totairnente, a! recuerdo
de Ia práctica profesional de Ia Medicina que en su padre
viera en su niñez, él deseo de ernular a! autor de sus dias,
cuya memoria reverenciaba. No fué ajena atan provechosa
decisióñ la arnorosa diligencia de su madre.
La carrera de medicina, que cornenzó en ci curso de 1854
a 1855, como veremos en las notas del expediente personal
de méritos y servicios dc D. José Iborra, que al final se
• acorn paña, fué brillantisima. Segiin ella, librada por el señor
Secretario general de la Universidad de Valencia, en todas
las asignaturas obtuvo aquéi la nota de Sobresaliente.
En i de Enero de 1855 obtuvo el Grado de Bachiller
de Filosofia.
Premios DurantesU5 tres prirneros años de Facultad obtuvo, por
oposición todos los premios extraordinariOs a las asignatu-
ras correspondientes.
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En virtud de su aplicación en sus estudios, obtuvo una
plaza de alumno interno pensionado destinado a las clini-
cas de la Facultad, en 30 de Septiembre de i86, que con-
servo y sirviO hasta el i de Octubre de 1858.
Bachiller en Medicina, en 25 Enero de 1859.
Obtuvo Ia Licenciatura con la calificaciOn de Sobresa-
liente; recibiendo la investidura, que era entonces reglamen-
taria y solemne, en tiempo oportuno, y expedido el titulo
en 31 Octubre de i86o.
SiguiO el curso del Doctorado en Madrid, en los aflos
i86o a i86i; y el dia' i6 Octubre de 1863 sufriO en debida
forma, los èjercicios para obtener el grado de Doctor en
Medicina y Cirugia, recibiendo püblicamente Ia investidura
de dicho grado, ante el claustro de Ia Universidad Central,
el 24 de Octubre del mismo aflo 1863, expidiéndole el co-
rrespondiente diploma en 24 Octubre de 1863.
En Enero de 1864, Se convoca a oposiciones para pro-
veer una plaza de Profesor Clinico en la Facultad de Medi-
cina de Valladolid; y alli acude Iborra, obteniendo tras
renidos combates, el nimero uno de la terna, por unanimi-
dad, y es nombrado para el expresado cargo de Profesor
Clinico, en 27 Febrero de 1864, comunicando al Ministro
de Fomento tal decisiOn y nombramiento en 6 Abril 1864.
Mas este importante cargo de Profesor Clinico, de gran
valia en las tareas de práctica médica, y asistencia clinica
docente, habia de ejercerlo poco tiempo nuestro biografiado.
En el propio año de 1864, convOcase a oposiciones para
proveer una cátedra médica, vacante en la Universidad de
Valladolid; y a ella acude Iborra. Mientras las anteriores
oposiciones se habian verificado en Ia expresada Facultad
de Valladolid, las anunciadas ahora, habian de tener efecto
en la Universidad Central.
Alli acude con nuevos arrestos el Dr Iborra y con unos
ejercicios que ilaman Ia atenciOn al sabio tribunal, y con-
tendiendo con excelentes profesores del arte de curar, los
vence a todos; obteniendo por unanimidad, su propuesta
en el primer lugar de Ia terna. Sus ejercicios comenzaron
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en 7 de Octubre, recibiendo el nombrarniento del Sr: Mi-
nistro de Fomento en 25 de Noviembre de 1864.
En 4 de Julio de i865, vacante en la Universidad de Va-
lencia la cátedra de Patologia y Cilnica médica, por defun-
ción de su propietario Dr. D. Mariano Bathes, solicitala por
traslado. Iborra es nombrado, catedrático de preliminares
clinicos y clinica médica; la misma que en la Escuela de
Valladolid regentaba, obtenida poco ha, por oposición en
Madrid.
Calmáronse por entonces sus legftimos afanes, liegando
joven, ileno de prestigio, nimbado por la farna; arrogante,
varonil, repleto de ciencia y experiencia; experto clinico,
prudente y discreto maestro ya, que se avezd bien pronto a
la enseñanza. Elocuente y con recursos de persuasiOn, de
dicciOn correcta, de acertado juicio, de prudente acometivi-
dad, y experimentador clinico, concienzudo y perspicaz,
bien pronto se adueñO de sus alumnos y formO en las avan-
zadas del Profesorado, que en su propia Facultad de Medi-
cina, en la antigua escuela de los Collado, Calvo, Gimeno,
Torrella, Poeta, Pintor y tantos otros, habla de alternar con
los que ayer fueron sus maestros; y ahora sus colegas: Ro-
magosa, Zuriaga, Casañ, Navarro, que segulan atizando
la llama del saber en los templos de Esculapio valenciano.
Hasta aqul lo que pudiéramos hlamar el apuntamientO
sencillo, como cronolOgico, de sus fastos académicos; con
escasos datos de su vida escolar, y la trayectoria hievada a
cabo desde su venida al mundo.
Interesante Mas en las cuatro décadas de la existencia de Iborra, a
faceta más de las facetas de escolar, de interno, de Profesor Clinico
y de Catedrático, ofrece nuestro biografiado variadas moda-
lidades que hacen de su actuaciOn interesantes modos o ma-
neras de comportarse, y que le diputan corno un sér sobre-
sahiente, de genio excelso, de cualidades exquisitas, que le
hicieron brihlar en toda ocasión entre los escogidos, en la
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familia, en la plaza piThlica, en Ateneos y Academias; y en
la cátedra que rigió con gloria de Ia ciencia y gran provecho
de sus admiradores, que eran todos sus compañeros y edu-
can dos.
Dice Baltasar Gracián en El Discreto: Nácense algunos
con un seflorio universal en todo cuanto dicen y hacen, que
parece que la Naturaleza los hizo hermanos niayores de los
otros; nacieron para superiores, Si flO por dignidad de oficio,
de mérito. Inftndeseles en todo un espiritu señoril, aun en
las acciones más corn unes; todo lo vencen y sobrepujan. Ha-
cense luego señores de los demás, cogiendoles el corazOn,
que todo cabe en su gran capacidad; y aunque tal vez ten-
drán los otros más ventajosas prendas de ciencia, de noble-
za y aun de entereza, con todo eso prevalece en éstos el se-
ñorlo, que los con stituye superiores, si no en el derecho en
la posesión.
Este jugoso párrafg de Gracián, parece escrito acomo-
dándolo de todo en todo, a Ia prestancia, al carácter, a Ia
sabiduria, a Ia prudencia, al tacto, al feliz razonar, al discre-
to y oportuno lenguaje empleado en toda ocasiOn y acer-
tado modo.
Todo ello nos mueve a trazar la silueta moral de este
esclarecido maestro, analizando sinceramente las obras es-
critas que ha dejado y Ia actuación pñblica en que ha inter-
venido.
Porque servirla de poco, ir marcando en un apunta-
miento, rápido, como henios hecho, y consignamos luego
en las notas adicioiiales, los variados cargos que desde
alumno o escolar ha ejercido, si no enjuiciárarnos su actua-
ciOn.
Mas séarne permitido, antes de ocuparnos del ilustre
maestro e insigne medico, hacer unos ligeros trazos del
horn bre.
Aqui le conocimos en 1867, cuando ya en la. plenitud Sernblana
de su vida cientifica y profesional, hablase dado a conocer
como a maestro experto, orador elocuente, escritor castizo,
oculista delicado y clinico, solicitado por Ia opinion.
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Alto, gallardo, rubio, de ojos aziiles, de esbelta elegan-
cia, prócer, más atildado y de maneras señoriles que la
mayoria de los profesionales de su tiempo; era correcto en
ci hablar, educado en ci proceder, atento para los alumnos,
a los que jamás vejaba, y a los que procuraba enaitecer,
estimulando de tal suerte su propia dignidad y decoro.
Sus explicaciones eran oraciones elegantes; precisas,
correctas y atinadas. Su fácil y vehemente elocuencia, seme-
'jaba pareja a la del famoso jurisconsulto y maestro también,
D. Eduardo Perez Pujol.
oA ia cabecera del enfermo se crecia; y en los intencio-
nados interrogatorios, en la detenida exploración, como en
ci razonado juicioque ie seguia. Teniamos, los que tuvi-
mos ia dicha de asistir a laslecciones teórico-prácticas que
a diario nos daba (dice un concienzudo narrador), copioso
manantial de enseñanza, que alcanzaba, desde ia educaciOn
urbana, hasta lo más recóndito de la técnica, y ci decálogo
de nuestra actuación profesionalD.
Y por si io enunciado no fuera bastante todavia, añade:
Todo elio, amenizado con una dicciOn castiza y amena,
hacia que aquel jover romántico (Iborra), que no perdió
jamás ci espirituaiismo de us mocedades, nospudiera in-
filtrar sin trabajo, en nuestras virgenes inteligencias, con ci
ansia del estudio, la exquisitez de la forma en la emisión
del pensamientoD.
El ingreso de Iborra en ci Claustro Universitario de su
querida Valencia, cuna de sus amores, soñado paraiso en
que se mecieron sus primeras ilusiones, y que tan placen-
tera y poéticamente habian impreso sus huellas en su
mente, despertaron SUS facultades todas con un espiritu de
renovación, de superación y de progreso como punto ma-
ximo de su varia actividad.
Aqul, es decir, en la citada ciudad de Valencia, es cuan-
do apareceen toda hi plenitud de su eficacia ci clinico, ci
oculista, ci orador de Acadernias, ci conferenciante, ci
maestro, ci periodista y ci sociologo.
El año que dedicO en Madrid a los estudios del docto-
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rado aprovechóles a la vez para poseer la especialidad de Ia
oculistica. Discipulo aprovechado del valenciano insigne,
D. Rafael Cervera, lumbrera a la sazOn de la oltalmologla
en la Carte, se perfeccionó en tat dificit especialidad. Ape-
nas liegado a Valencia, Iborra establece una consulta piiblica
de aquella especialidad, marcando horas, para curar y ope-
rar a los necesitados, sin estipendio alguno.
Deseando divulgar la ciencia médica que no tenla en Ia
prensaotrorepresentante que el 'Boletin del Instituto Medico
Valenciano, organo oficial de aquella corporación, se asocia
a sus compañeros Navarro y Ferrer Julve y más tarde con
J. Bautista Peset, Fuster y Serrano Cañete, fundando una
revista quincenal de Medicina, Cirugia y Ciencias auxilia-
res, titulada La Fraternidad.
La Real Academia de Mdicina de Valencia yel Insti-
tuto Medico de dicha ciudad le liaman a su seno, pues
saben uno y otro organisno, que ël novel Catedrático habia
de dar bien pronto nuevo realce y gloria positiva a aquéllas.
Si hubiéranios de puntualizar los trabajos, siquieramás
importantes que llevO a cabo durante los seis a siete aflos
de Profesorädo, dariamos sobradas dimensiones a 'este
trabajo.
Señalaremos tan sóIb lo de más bulto, tanto en la labor
de la revista La Fraternidad, de.la que era Director, las con-
ferencias püblicas que en los salones del Instituto Medico y
en los del Palacio Consistorial, coma en la Universidad, y
ciertos trabajos impresos que prueban la variedad de asun-
tos que dominaba.
***
Tema de sociologia pedagOgica es el que trata en su Ternas
tesis de doctOrado (1863): Reflexiones sobre la educaciOn
fisica y moral de la mujer; y tomando por punto de par-
tida la frase de Mad. Capmani en sus (Cartas a Naoleán I:
Si queréis moralizar la sociedad, formad las mujeres... dis-
curie Iborra acerca de la educación fisica y moral que se ha
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de dar a Ia mujer para que sea conforme a ls altos destinos a
que le ha destinado la Providencia. El desarrollo fisico, apunta,
debe ser el primer cuidado de la educaciOn, segün el orden
de Ia naturaleza. Pensaba acertadamente que la base de la
existencia está en la fortaleza del organismo y no hay que
desdenarle, antes bien, cultivarle con amor. Mas luego, entra
en Ia educaciOn moral y religiosa, no descuidando, antes
bien fomentando la literaria y cientifica, vertiendo sabios
conceptos como los siguientes:
La Religion debe alumbrar con su esplendente luz la
inteligencia de la mujer desde que comienza a despuntar en
ella Ia aurosa de su razón. Ella debe formar el primer au-
mento moral con cuyo sano y vivificante jugo se nutra su
inteligencia y se robustezca su corazOn. Y luego comenta
y glosa estos conceptos de Mad. Gemlis en sus Conversacio-
ties: Si deseáis formar buena a la mujer y adornarla de
virtudes, grabad en su alma las dulces verdades y sanos
principios de la ReligiOnD.
Y para eforzar la idea de Ia conveniencia de instruir a
Ia mujer, expone el siguiente pasaje:'Dieras, historiador
griego, refiere que cuando el diiino PlatOn se hallaba en su
cátedra al frente de los sabios más ilustres, no querla dar
principio a sus lecciones hasta que no llegaban sus dos dis-
clpulas Sasterna.y Aristea; porque faltando éstas, decia, falta
ci entendimiento que me ha de entender, y la memoria que ha de
conservar mis sentencias. D
No desconocla Iborra que con una sensibilidad exquisita
y una espiritualidad manifiesta verdaderamente femenina
unieron a ella un saber famoso, Isabel de Castilla, que sabla
gobernar grandemente, compartiendo sus facultades y aun
discutiendO con su hombre de Estado, Francisco Ximénez
de Cisneros, hablar latin primorosamente, y remendar sus
vestiduras, y otras faenas domésticas. Que Teresa Cepeda
(Santa Teresa de Jests), talento organizador, inflamada de
ternuras más que suprahumanas, celestiales, escribla con
sin igual donaire en asuntos teolOgicos y de alta mentalidad.
Y no olvidemos que más tarde la conocida penalista Con-
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cepciOn Arenal, Ia gallega, con un thmulo de sabidurla,
que honra a la humanidad, sabe derramar con su intensidad
y afectuosa ternura, su amor en sus libros de oro. Visita-
dor del obreD y Visitador del presoD, que maravillan.
Claro que la mujer ilustrada, antes y ahora, no ha de
ser la mujer Virago, la que llama el vulgo marimacho; ni la
marisabidilla pedante, sino la mujer fuerte del Evangelio:
Ia discreta, la entendida, la afectuosa y la prudente. De ella
se ocupa el Dr. Iborra.
Y si queremos un tratado de Deontologla médica o có- Deontologia
digo moral social para los noveles licenciados, he aqui lo
que les dice en el solemne acto de la investidura a los gra-
duados de 1867: Hoy es quizá el dia más memorable de
vuestra vida—les decla, en un principio—, las satisfacciones
mismas os aturden; la alegria más pura inunda vuestro cora-
zón. Hoy todo os halaga, os sonrie todo: un pasado cuyas
fatigas y desvelos bendecis agradecidos, porque os han ser-
vido de auxilio para llegar a Ia encumbrada cima en que os
véis; un presente encantador, en qüe las felicidades- todas
de Ia vida parecen disputarse el derecho de aumentar el con-
junto de placeres que os embargan; un porvenir risueño,
animado con las hermosas tintas con que se presenta cob-
reado lo futuro a la fogosa imaginaciOn de la juventudx.
Y luego venla la enseñanza y el consejo: Que la honra-
dez selle todos vuestros actos, Ia laboriosidad, ah-uyentan-
do los peligros del ocio, caracterice vuestra vidaD.
Cumplid con cebo y caridad los penosos deberes del
honrosisimo ministerio que se os va a 'conferir. Vuestra
misión en este mundo es misiOn de sacrificio. Las afeccio-
nes más caras, los objetos que os sean más queridos habrán
de quedar postergados quizá, por asistir a un extraño. Cuan-
do esto suceda cerradle el paso a Ia vanidad, y creed que no
habéis hecho otra cosa que cumplir con un deberD.
aNo confleis en las recompensas de Ia sociedad, que
muchas veces premiará tarde y mal vuestros afanesD.
oGuardad religiosamente el secreto a que os obliga
vuestra profesiOn. Más de una vez tendréis a la mano ci
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bienestar y la felicidad de las familias: procuradnd descubrir
nunca, ni aun por descuido,, las revelaciones que se os
confienD.
En 2 de Enero de 1867, sesión inaügual de,la Academia
de Medicina, pronuncia Iborra un discurso acerca de la xSu
gestión en el tratamiento de las enfermedade,sL
Es esta oración magistral un primoroso alegato enpro
d la intervención médica y terapéutica del Profesor, en el
tratamiento y curaciOn de ciertas dólencias que afligen a Ia
humanidad y que demandan imperiosamente, más aün que
la influencia material quimico-orgánica de los medicamen-
tos, la intervención oportuna y sabia de la acciOn moral. De
aM el magisterio que la Medicina exige de sus Sacerdotes.
Si en el orden fisico, considerado de un 'modo aislado,
una filosofla sobrado exigente e injusta ha creido encontrar
motivo para imponer sobre la frente de los medicos el es-
tigma del materialismo, por lb. que toca al orden intelectual
y afectivo, la ciencia se ha encargado de desmentir a sus
detractores, siendo la primera en reconocer las mutuas y
constantes relaciones que unen a Ia moral con la parte fisica
de nuestra organizaciOnD.
oEl medico que no atieride más que al alivio de las per-
turbaciones orgánicas, descuida la tarea más elevada que
êncierra su profesión: no cumple con su deber sino a medias
y de una. manera incompleta. Pocas son las enfermedades
en que la moral no se resiente de lasacudida morbosa.que
ha experimentado la organizacibnD.
En muchas enfermedades—continia—, principalmente
en las de marcha aguda, tranquilizaréis la moral de vuestros
clientes, exaltada por la intensidad de un padeciniiento vio-
lento, que no cede tan pronto como se desea, haciéndoles
comprender con sencillez y convincentes razones, que las
enfermedades están sujetas, las más de las veces, una
marcha regular y conocida, cuyas diversas fases no es posi-
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ble trástornar sin irrogar perjuicios. Si el desgraciado que
reclama vuestros cuidados es algün joven inexperto; cuyos
pocos años no le han permitido aiin, afortunadamente, mi-
ciarse en la triste escuela del sufrimiento, 1ah!... descorredle
el velo de engañosa ilusión con que. su fogosa fantasia se
ha imaginado envuelta la vida; no temáis en enseñarle que
la existencia del hombre es una cadena de dolores, porque
diciéndoselo no hacëis más que adelantarle una noción que
la amarga experiencia le ha de proporcionar más tarde...
de este modo, su alma llevará con resignación y serenidad
los padecimientos actuales, y su corazón se templará para
resistir los nuevos ataques que el porvenir le ofreceo.
Impregnado de tal sentimiento de caridad y sabidurla
éstá tan bella pieza oratoria.
En el propio año pronunciO Iborra otro famoso discurso
sobre El origen de la vida. Fué en ocasión de contestar, a
nombre del Claustro Universitario, al trabajo leldo por el
nuevo Catedrático de Fisiologia, D. José Ortolá y Goniis,
en el SalOn Rectorado de la misma. Era entonces preven-
tivo, al igual que a la investidura piblica de los nuevos ii-
cenciados y doctores, pronunciar los n.uevos Profesores de
la Universidad un discurso para su toma solemne de-pose-
siOn del cargo. Era ello una fiesta acaddmica de aparatosa
solemnidad, en presencia del Claustro en pleno, con trajes
doctorales; y a presencia de los escolares y piiblico. Uno de
los Catedráticos contestaba a nombre •de la corporaciOn, y
glosaba o discutla los conceptos que alli se vertian, enalte-
ciendo debidamente la labor cientifica y las dotes del reci-
piendario.
El asunto era dificil, escabroso, que toca las raices de
todo conocimiento material y orgánico y liega hasta los lin-
deros de la Teologla.
Analizar el concienzudo, jugoso trabajo de Iborra, me
llevarla a glosar principios fundamentales del universo si-
deral. Siempre existiO la vida? COmo se formaron los seres
vivos?... Y asi se ilega a los seres que en la actualidad gozan
de organizaciOn, evolucionan y viven.
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Sienta las bases de quela vida procede de la vida; en-
trevé las leyes de la evoluciOn, y cómo se acentüan y mu!-
tiplican las fuerzas ante la gradacion de los organismos; no
liegando, empero, cual las verdades de la época actual, a los
secretos de la evoluciOn que sancionan las modernas doc-
trinas.
Es todo el trabajo un esbozo de las leyes biolOgicas que
dan a Ia ciencia actual su universalidad, y que en tal época,
como la alcanzada por Iborra, estaba alboreando.
* **
En el campo de las sociedades médicas, y aun en Ia
Económica de Amigos del Pais, también se destacó su ac-
tuaciOn de modo sobresaliente. Tanto en la Academia de
Medicina de Valencia como en el Instituto Medico Valen-
ciano, tomó parte activa en sus deliberaciones, manteniendo
sus asertos con recto juicio y sabiduria; con el tesOn exigi-
ble y la forma correcta y ática. Como el consejo del clásico
era en Ia defensa de sus enunciados y en sus replicas Sua-
viter in modo fortiter in ré.
Varias proposiciones defendiO en el Inst'ituto, iniciando
un curso de la especialidad oftalmolcSgica; dando conferen-
cias tan nutridas de piThlico, que fué preciso trasladarlas
desdeel reducido salon de la CorporaciOn Médicaal amplio
del Palacio Municipal. La higiene de la visiOn, fué por el
tratada concienzudamente y en forma amena y atrayente
para todo oyente de mediana cultura. La revista La Frater-
nidad que tengo a la vista, trae extractos de ellas en el t. I,
págs. 445 y 446.
A la propia especialidad de oculistica que el Dr. Iborra
dominaba, tanto en el terreno teOrico como en el de la cli-
nica y operatoria, corresponde el discurso leido ante el
Claustro de la Universidad de Valencia en el solemne acto
de su toma de posesiOn de la cátedra, titulado: La retinos-
copia fosfenianaD el dia 29 de Junio de i866. Aunque tengo
a la vista este trabajo, no es fácil analizarlo. Está repleto de
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ciencia fisica y de deducciones oportunas para la clinica.
Y cuenta que no eran éstas las disciplinas que en la
cátedra estaba obligado a propagar. l era, como boy deci-
mos, un medico internista, encargado de Ia enseñanza de
los preliminares clinicos y de la medicina interna; y el cam•
po de la oculistica está incluido en el arte y la ciencia qui-
rtirgica.
Mas no tenia hipotecadas las ciencias médicas y natu-
rales, y era pródigo y generoso en la enseñanza; y tantas y
tan ricas facetas ofrecia su saber y su actuaciOn, que iba
derramando por doquier: cátedra, asamblea, consulta, pren-
sa y sociedades culturales, todo el caudal de su vasta expe-
riencia.
Aán recordamos la elocuente oración que acerca de los
Colores bajo & punto de vista fisico-fisiológico pronun-
ciO ci 3 i de Marzo de 1878, en el grandioso paraninfo de
nuestra Universidad Literaria, en la fiesta del aniversario
anual que celebra el Instituto Médico Valenciano.
Repleto el salOn de un selecto piiblico, presididos por
las autoridades; lujosamente puesto, subiO a la tribuna
nuestro biografiado, de frac, en traje de ceremonia; y con
ci impreso en la mano, recitO todo su trabajo de memoria,
comenzando con aquellas elocuentes palabras: Salve,
sociedad ilustre, conjunto de sabios, Intituto Medico Valen-
ciano, yo te saludo!D Como es grato saludar a la desposada...
Obteniendo seguidamente una serie de aplausos que se
repitieron en ios finales de su amena, poética-, maravillosa
oraciOn.
Leed Si os place, las páginas del Boletin mensual dc
aquella CorporaciOn correspondiente al expresado mes, y os
convenceréis de la belleza y jugo de tal pieza oratoria, reci-
tada con voz potente, dicción corrécta y ademanes y mane-
ras exquisitas y elegantes.
Elegido director de especialidadesen el Instituto Medico,
iniciO en dicha Sociedad la serie de conferencias de. que
hice antes mérito, que fueron seguidas por las que dieron
los doctores Navarro y Ferrer y Julve, ambos compañeros
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que ala sazón siguieron el ejemplo de nuestro Iborra, 1abo
rioso cual ninguno.
La Fraternidad Laprensa médica de Valencia, fué remozada con las mi-
ciativas y ernpuje de Iborra al crear y dirigir La Fraternidad.
Seguir y anotar Ia enorme y variada labor desarrollada por
su director durante los tres años en que gozO de vida, serla
largo. Desde el 8 de Abril de i866, en que aparece ci pri-
mer ni.imero hasta mediados de i868, en sü mayorla inter-
viene. Revistas de prensa profesional, documentos y obser-
vaciones propias e interesantes. Capitulos doctrinales de
medicina interna, de cirugla, de oculistica, su especialidad
predilecta. Casos clinicos de intervenciOn propia de alta
cirugia, como la operaciOn de un aneurisma de la. facial,
enucleaciones oculares, pupilas artificiales y cataratas. Una
enumeraciOn detallada de su/clinica oftáimica particular con
apreciaciones, con ci cotejo de 1os variados tratamientos
usados y los motivos que le haclan escogitar los propios o
peculiares. del Doctor. Y era tal la fama y valor de sus co-
mentarios, que.ocuiistas nacionales y extranjeros felicitaban
al maestro. Asi ci Dr. Deltoro y Cuartillers, en su revista
de Ciencias Médicas de Cádiz, y D. Vicente Chiralt en la
propia Fraternidad, escriben extensos trabajos elogiando al
Dr. Iborra y Garcia, diputándolo como un prestigioso y
hábii especialista. La enumeración de los dificiles casos de
su clinica consignados están en los niimeros del segundo
tomo de La Fraternidad comprobando la certeza de los me-
recidos elogios.
Su muerte El clima duro de la meseta central de Castilla, Valia-
dolid, no convenla a la salud de Iborra, como debiO serie
nada favorable ci inaudito esfuerzo lievado a cabo con per-
severancia en la preparación para dos oposiciones consecu-
tivas en ci espacio de pocos meses, para obtener las plazas
citadas de profesor clinico y catedrático; y quizá por la asis-
tencia clinica recibiera su cuerpo ci germen de la enferme.
dad que le iievó a la tumba. También influyó en su agota-
miento las dobles cátedras que desempenO para evitar que
ia facultad quedara de egunda clase.
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Lo cierto es que aquel hombre, que cual Ic virnos en
más de una ocasiOn, diagnosticaba una tuberculosis o tisis
pulmonar o laringea con solo la rápida inspecciOn de lo
que liaman los medicos hábito exterior, siguiO al pie del
cañOn o sea asistiendo en las enfermerias clinicas de Valen-
cia el verano dc i868y siguientes enfermo y bien lesionado
de un estado [imico-larlngeo que aguantó en términos de
desconocimiento inicial, avanzando hasta tener un fatal tér-
mino,en la muerte acaecida en 25 de Junio de 1870.
Un su amigo, compañero y condiscipulo, el doctor Fe-
rrer Julve, dice del doctor Iborra en la memoria leida en la
sesiOn inaugural de la Academia de Medicina de Valencia
en 1871: Yó, tan iritimo amigo y su condiscipulo, os puedo
asegurar que su vida fué un ejémplo perenne de laboriosidad
y constancia, de amor a la ciencia y al trabajo. Hijo de un
honrado comprofesor, mártir de esas silenciosas y aterradoras
calamidades que ilamamos epidemias, consiguiO desde muy
nino templar las penas que laceraban el corazOn de su
madre y en lucha contra la adversidad aprendiO muy pronto
a ganarse el sustento material para dedicarse al estudio. En
la Universidad Valencia le veréis recogiendo laureles realza
dos por su carácter, por su precocidad, por su lenguaje y
estilo ciceronianoD.
1Bendita estrechez, bendita necesidad que despierta ci
ingenio, acucia las ansias de saber y fecundiza el intelecto
en términos de que florezca y fructifique bien pronto el
drbol frondoso de la sabiduria!
Lo anteriormente transcrito puede dar una idea aproxi-
mada de ese profesor eminente que brillO en la Universidad
Literaria de Valencia, cuna y laboratorio de tantos hombres
ilustres y grandes maestros.
Se ye por ella que un varOn justo, laborioso, de enorme
actividad, d claro ingenio y victima de su laboriosidad,
obtiene paso a paso la cima del saber y lo difunde a manos
llenas sin tregua ni descanso. Bien podemos decir de éI:
Tus hechos no han menester elogios pOstumos: Tus obras
vivirán eternamente; y tu conducta ha de servir de ejemplo
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a los cultivadores de la ciencia y a los sacerdotes de la me-
dicina!
Mas la vida de Ia prosperidad ha comenzado ya en Iborra;
que la cuna no florece hasta que ha florecido la tumba. Y
la muerte del sabio es una transfiguracion gloriosa que al
trasponer el horizonte de la existencia terrena, si deja en Ia
orfandad al amigo y al discipulo al privar a la ciencia de
un apóstol, marca no obstante luminosa estela que alumbra
en las tenebrosas noches de la vida con Ia claridad propia de
las acciones nobles.
Mayo 1929.
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NOTAS ADICIONALES
A LA BIOGRAFIA DE D JosÉ IBORRA Y GARCIA
Los padres de D. José Iborra tuvieron dos hijos varones nacidos en
Carlet.
La abuela de éstos, observando que no eran muchos los rendimientos
que Ia profesion médica proporcionaba al padre, y al notar a éste en peli-
gro de muerte, imploró Ia voluntad de los niños para prepararlos el par-
venir. Probablemente les dijo: sos habréis de ganar Ia subsistencia y en
tal concepto me interesa conocer vuestras intencioness. Qué profesión ii-
oficio os gustaria màs? José, que er el mayor, dijo: Medico, como
el padre. El segundo, optó por ser sacerdote.
Ambos Ilegaron a so debido tiempo a! término deseado. El de aficio-
nes sacerdotales, liamado Vicente, pudo ganar por oposición una beca y
de tal suerte no fué dispendiosa so enseñanza. En el sacerdocio llegó mâs
tarde a cura de Navarrés y luego a! canonicato en Jaen.
Nuestro biografiado se ayudO en los primeros tiempos, y que sabia
dibujo y escribia muy bien, pintando abanicos y copiando cuadernos ma-
nuscritos. Luego, mâs tardë y con so grau aplicación que le producia
premios, consiguió una plaza pensionada de alumno interno de clinicas
por oposición, con cuyo peculio Se ayudó suficientemente.
Sus aficiones de mozo fueron, pues, consagradas a las letras, las artes
y la elocuencia.
En cuanto a sus primeros amores juveniles de Iborra, he aqul cómo
los describe un biógrafo en suplemento del Bole1in del Insliluto E1Cèdico
Valenciano de 15 Diciembre de 1902 (i).
uAllá por los años del 56 a! 8. del áltimo siglO, dos mozos de juveni-
les arrestos y gallarda preseneia paseaban asiduamente par Ia plaza de las
Barcas distraidos, al parecer, pero fijando su atención en el Colegio de
Na-Monforta, hçy Escuela de Artesanos. Estaba alli instalado on centro
de cultura para señoritas huérfanas de militares. Era jueves cuando vemos
(i) Articulo del Dr. Cantó Blasco.
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a los jóvenes que eran escolares: Monilor e Iborra, aguardando Ia salida a
paseo de las educandas. Entre éstas hallâbanse dos hermosas señoritas
que iban en pareja y que obedeciendo, sin duda, a aquella afinidad electiva
que atrae a las almas, habian de ser las compañeras de pot vida de aque—
lbs estudiantes. Cada uno dirigió su mirada y su declaración escrita a la
elegida de su corazón: mas desconocianel nombre respectivo de cada una
de ellas. Partieron las dos misivas; y hubo luego que distinguir a! moreno
y al rubio de una parte: y a la rubia y a la trigueña de otra para poder en—
tenderse. Que acertaron aquellos dos amigos Pilades y Orestes, en aquel
designio de las acogedoras de sus ansias, lo demostró la conducta caballe-
rosa, digna y afincada de aquellos mozos, a quienes el acicate de su juve-
nil amor, hizoles laborar con provecho en sus estudios. Ambos llegaron al
tâlamo con La elegida de su corazón: y no queriendo alejarse miicho estas
dos parejas de enamorados, al establecerse Monllor, abogado, en Alcoy,
hizo que el Iborra marchase de Mdico a Ibi, cercana villa. Monlior casó
con D.a Jacinta Algarra, siendo Ia' esposa de Iborra D.a Amalia Perez
Alegret. .
La fecundidad de esta señora fuè tan •copiosa que de su primer ma-
trimonio con D. José Iborra, hubo seis varones; y en ci segundo que
contrajo con D. Manuel Rico Gonzalez, primer oficial de Administración
Militar, hubo otros ocho, con Ia particularidad de haber sido los catorce
varonesa.
ANECDOTARIO
Del expediente personal de méritos y servicios dc D. José Iborra y
Garcia, catedrâtico de la asignatura de Patologia médica de Ia Facultad de
Medicina de Valladolid, que reformada en 19 de Abril de 1875, ci Secre-
tario de dicha Universidad, D. Feliciano Samaniego (que tengo a Ia vista),
completada con una nota de puno y letra del propio Iborra, que también
leo en este momento, resulta que éstudió en Ia Facultad de Valencia toda
Ia carrera menos ci grado de Doctor que lo hizo en Madrid, obteniendo
los siguientes cargos y premios:
-
Premio ordinario en primer año de medicina a los i6 años de
edad, en ' Noviembre 1855.
2. Idëm en segundo año a sus 17 años, en 1.0 de Octubre 1856.
3. Idem en tercer añó a sus 19, en 1.0 Octubre 1857.
. •Nombrado alumno de las clinicas de Valencia en 30 Septiembre
de x856.
5. Nombrado profesor clinico de Ia Facultad de Medicina de Valla—
doiid, en virtud de oposiciones por Real Orden de 6 Abril 1864. V
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6. Catedrâtico numerario de Patologia médica en Ia propia Universi—
dad, nombrado por R. 0. de 25 Noviembre 1864.
7. Catedrâtico numerario de preliminares clinicos y clinica médica
de Valencia, R. 0. de io Julio x86.
8. Nombrado Socio nato de Ia Academia de Medicina de Valencia
en 19 Noviembre 1865. -
9. Socio dcl Instituto Medico Valenciano y Director de Ia Comisióri
Central de Especialidades en 10 Diciembre del 66.
xo. Secretario de la Facultad en Valencia, 3 Septiembre del 67
ix. Depositario de los fondos de Ia Facultad, i6 Mayo del 68.
12. Individuo de Ia Sociedad Económica de Amigos del Pals de
Val encia.
13. Socio corresponsal de las Academias de Medicina y Cirugia de
Valladolid, Galicia, Asturias, Sevillá, Câdiz, Granada y Barcelona.
Sn Câtedra Ia obtuvo a los 25 años.
De los seis hijos de D. José Iborra, cuatro murieron de pequeña edad
Quedaron tan solo dos que gozan de buena salud: el mayor, D. Manuel,
General de Intendencia en Zaragoza, y D Luis, Jefe de Correos en Ia Ad-
ministraciön de Valeñcia.
Tenia este iiltimo hijo un año al tiempo de mont su padre D. José.
Murió el Dr. Iborra, en Ia casa njim. i8 de Ia calle Embajador Vich;
en la propia casa nació D. Luis. Al Santo Viâtico del Doctor en su grave
enfermedad, acudieron muchos de sos disc'ipulos y entre ellos, el que esto
escribe.
A Ia muerte del Dr. Iborra, los doctores Peset, Ferrer Julve, Serrano
y Magraner, aconsejaron ala viuda, Ia conveniencia de trasladarse al clima
de Ibi, para evitar perjuicios en Ia salud de los pequenos, y asi se hizo.
Tengo a la vista el prograrna de Ia asignatura de Patologia médica
para el curso de x866 a 67, que en la Facultad de Valencia le sirvió para
sus lecciones, escnito par su propia letra y firmado en 30 Mayo de 1867.
Sigue en el-la clasificación de enfermedades de Grisolle; contiene 91 lec-
ciones. Admite como entonces se admitia, las calenturas esenciales (icc-
ción 8.a); y termina en Ia lección 91 con Ia Gastralgia.., (sintoma?
,proceso?).
He aqui Ia cédula de nacimiento de D. José Iborra. Nüm. 25, libro 4.0,
folio 4.
José Benito Iborra Garcia, hijo legitimo de D. Benito... medico, natu-
ral de Busot (Alicante) y de D,a -Rosa... natural de los Santos Juanes
(Valencia), naciO el dia 17 de Marzo del añomii ochocientos treinta y
ocho, en ésta. Carlet a siete de Mayo de mu novecientos veintinueve.—
El Cura, .Ciguel RivesGilabert. Presbitéro, rubricado.
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La nota de su sepelio:
D. José Iborra Garcia, falleció en 25de Junio de 1870, está enterrado
en el cementerio general de Ia ciudad de Valencia, nüm. 179—quinta
tramada—segunda secciOn de Ia izquierda.
Sus dos hijos existentes en la actualidad son D. Manuel iborra Perez;
nació en 28 Enero de 1878, bautizado en los Santos Juanes, Valencia.
D. Luis Iborra Perez, nació en 23 de Junio de 1869. Bautizado en
San Martin, Valencia.
TerininOse la impresión de este Cuaderno
el dIa 12 de Enero de 1932
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